
Pelé llama al fútbol el «juego bonito», y para millones de per-
sonas de todo el mundo parece ser cierto; capta la imaginación 
y despierta pasiones.

Entre el 11 de junio y el 11 de julio de 2010, los ojos de 
los aficionados al fútbol se posarán en Sudáfrica, en lo que 
los comentaristas denominan «el mayor espectáculo del 
mundo». Sudáfrica y México protagonizarán la inauguración 
en Johannesburgo y, desde entonces, muchos quedaremos 
atrapados por la emoción del torneo. Diariamente, especu-
laremos con las posibles victorias, lo que podría suceder, lo 
que hubiera pasado, los resultados obligados para clasificar y 
los cambios necesarios en los equipos. Millones de personas 
alentarán a su equipo favorito o al de su país para que gane 
la Copa.

Unos pocos afortunados podrán presenciar los partidos en los 
diez estadios de Sudáfrica, mientras que la mayoría se reunirá 
frente a televisores y radios, para vivir con emoción cada 
ataque, entrada fuerte, atajada y gol.

En Ministerios RBC, queremos contribuir a tener un análisis 
diario para la Copa de Sudáfrica. En este folleto, encontrarás 
lecturas para cada día del torneo, junto con citas, curiosidades, 
datos de los jugadores y también futbolísticos. Compártelos 
con tus amigos.

Esperamos que disfrutes este material y que consigas el «Gol 
de oro».

Introducción



En el Mundial de Fútbol de 2002, 
el delantero y súper estrella 
Ronaldo cambió su corte de 

cabello después de que su equipo, 
Brasil, venció a Inglaterra. Lo hizo porque su hijo pequeño 
lo confundió con un compañero de plantel, Roberto Carlos; 
un caso bastante desafortunado de confusión de identidad.
	 Jesús también sufrió una confusión de identidad. En 
este mundo, enseñó la Palabra y los caminos de Dios con 
autoridad. Hizo sanidades, resurrecciones y milagros ante la 
gente.
	 Pero, cuando declaró ser uno con Dios, y dijo que había 
sido enviado a morir por las personas y a llevarlas a una vida 
nueva, muchos lo rechazaron. Dijeron: «… demonio tiene, y 
está fuera de sí; ¿por qué le oís?» (Juan 10:20).
	 Parece un comentario lógico. ¡La declaración de Jesús es 
tremenda! Exige que sometamos toda nuestra vida a Él. Pero 
algunos respondieron bien: «… ¿puede acaso el demonio 
abrir los ojos de los ciegos?» (v. 21).
	 Era fundamental que Ronaldo aclarara su identidad delan-
te de su hijo, pero era mucho más importante que Jesús nos 
aclarara la de Él.
	 Dios confirmó más allá de toda duda las palabras de Jesús 
cuando lo resucitó de los muertos, como el Señor había pro-
metido. Debemos considerar con cuidado la identidad y las 
palabras de Jesús para saber si queremos confiarle nuestras 
vidas.  —Chris Wale

Jesús dijo que es el Hijo de Dios. ¿Le crees?

Confusión de identidad

Yo y el Padre 
uno somos.

Juan 10:30

Viernes, 11 de junio



Trivia sobre 
la Copa del 

Mundo
20 Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y 

está fuera de sí; ¿por qué le oís? 21 Decían otros: 
Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede 
acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos?

22 Celebrábase en Jerusalén la fiesta de la 
dedicación. Era invierno, 23 y Jesús andaba en el 
templo por el pórtico de Salomón. 24 Y le rodea-
ron los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos 
turbarás el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo 
abiertamente.

25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no 
creéis; las obras que yo hago en nombre de mi 
Padre, ellas dan testimonio de mí; 26 pero vosotros 
no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os 
he dicho. 27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las co-
nozco, y me siguen, 28 y yo les doy vida eterna; y 
no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano. 29 Mi Padre que me las dio, es mayor que 
todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre. 30 Yo y el Padre uno somos.

Lectura bíblica de hoy

Juan 10:20-30

1.  ¿Quién 
convirtió más 
goles en una 
Copa del 
Mundo? 

2.  ¿Qué país fue 
sede y ganó la 
primera Copa 
del Mundo de la 
historia? 

3.  ¿Cuál fue el 
primer país 
africano que 
participó en una 
Copa del 
Mundo?



Nos resulta fácil recordar a 
nuestros héroes, especial-
mente en el deporte. ¿Quién 

puede olvidar a Pelé, que ganó nada 
menos que tres Copas del Mundo? 
¿O a Geoff Hurst que marcó tres 
goles en la final de 1966? ¿Y a Franz 
Beckenbauer, el primer hombre en actuar como capitán y 
entrenador del equipo ganador de una Copa del Mundo? 
Estos campeones vuelven a aparecer en artículos, letreros y 
blogs de todo el mundo.
	 Sin embargo, olvidamos con facilidad al verdadero 
Campeón del mundo, el que nos ama y se ocupa de nosotros. 
Esto lo vemos en la manera en que los israelitas trataron a 
Dios después de haberlos rescatado de los egipcios. Vieron a 
sus enemigos perecer en el Mar Rojo, y alabaron a su pode-
roso y gran Dios. Pero sólo tres días más tarde, comenzaron 
a murmurar porque no tenían agua. Les llevó nada más que 
tres días olvidar que Dios les había dado la victoria y que 
rescata a quienes lo invocan. Tuvo que recordarles: «… Yo 
soy Jehová tu sanador» (Éxodo 15:26).
	 Tenemos muchos ganadores terrenales a quienes seguir 
y habrá más en esta Copa del Mundo, pero, a la larga, no 
pueden suplir nuestras necesidades ni responder a nuestras 
dudas. No olvidemos que Dios es nuestro Sanador y el único 
Campeón verdadero que merece nuestra alabanza. —Chris 

Wale

Dios sólo está a una oración de distancia.

Héroe olvidado

Sábado, 12 de junio

Y anduvieron 
tres días por 

el desierto sin 
hallar agua. […] 

Entonces el 
pueblo murmuró.

Éxodo 15:22-24



Trivia sobre 
la Copa del 

Mundo
19 Porque Faraón entró cabalgando con sus 

carros y su gente de a caballo en el mar, y Jehová 
hizo volver las aguas del mar sobre ellos; mas los 
hijos de Israel pasaron en seco por en medio del 
mar.

20 Y María la profetisa, hermana de Aarón, 
tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres 
salieron en pos de ella con panderos y danzas. 
21 Y María les respondía: Cantad a Jehová, por-
que en extremo se ha engrandecido; ha echado en 
el mar al caballo y al jinete.

22 E hizo Moisés que partiese Israel del Mar 
Rojo, y salieron al desierto de Shur; y anduvieron 
tres días por el desierto sin hallar agua. 23 Y llega-
ron a Mara, y no pudieron beber las aguas de 
Mara, porque eran amargas; por eso le pusieron 
el nombre de Mara.

24 Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, 
y dijo: ¿Qué hemos de beber? 25 Y Moisés clamó 
a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo echó 
en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les 
dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó;

26 y dijo: Si oyeres atentamente la voz de 
Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus 
ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guar-
dares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque 
yo soy Jehová tu sanador.

Lectura bíblica de hoy

Éxodo 15:19-26

4.  ¿Cuántos 
goles convirtió 
Oleg Salenko 
para Rusia en un 
partido contra 
Grecia en el 
torneo de 1994? 

5.  ¿Cuál fue el 
primer país que 
ofició dos veces 
como sede de la 
Copa del 
Mundo?




